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A
ntes de pasar a evaluar los daños 
al medio ambiente y los confl ictos 
que la actividad petrolera genera 
con las comunidades indígenas y 

las poblaciones donde se desempeña el 
Grupo Repsol YPF S.A., será necesario 
tomar en cuenta la confl uencia de al 
menos tres factores en el país. El pri-
mero, se refi ere al rol del Estado que 
desde siempre ha promovido la mayor 
explotación de recursos naturales, pero 
particularmente de hidrocarburos, a fi n 
de captar la mayor cantidad de rentas. 
De hecho una de las principales ver-
tientes del proceso de nacionalización 
que actualmente se lleva adelante tiene 
su asidero precisamente en la captación 
de una mayor proporción de la renta 
petrolera. Por otra parte, la presencia 
de las empresas transnacionales en la 
explotación de los recursos naturales 
como medio para saciar sus amplias 

Confl ictos
socio-ambientales 
generados por 
Repsol YPF en 
Bolivia
Para muchos Estados, instituciones y personas la actividad petro-
lera signifi ca un gran cúmulo de riquezas, la obtención de ingen-
tes cantidades de ingresos y, poco más, es constituida en el pa-
radigma del adelanto y el progreso. Sin embargo, ésta actividad 
no importando el conjunto de previsiones que se tome inevitable-
mente daña el medio ambiente y desarticula a las comunidades y 
poblaciones donde se llevan sus operaciones. Más aún cuando la 
persecución del lucro y la obtención de rentas son apremiantes. 
En este sentido la industria petrolera boliviana no es la excep-
ción, como tampoco lo son las actividades que el Grupo Repsol 
YPF lleva adelante en el país.
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ansias de ganancias y las crecientes de-
mandas de energéticos y recursos natu-
rales en la economía mundial. 

Desde la perspectiva socio-ambiental 
la concurrencia de los factores mencio-
nados indefectiblemente sacrifica las 
ecoregiones y las comunidades donde 
se desempeñan las industrias extrac-
tivas. Inevitablemente, dañan los ríos, 
talan los bosques, desarticulan la vida 
comunal, etc., si se trata de obtener una 
cantidad de producción que satisfaga la 
demanda del mercado, si el objetivo es 
aumentar la renta a ser distribuida y si 
la finalidad es lograr ingentes ganan-
cias. Desde la perspectiva boliviana, 
estos elementos determinan que en el 
país se produzca una cantidad excesi-
vamente superior a su demanda interna 
de recursos naturales y, en este caso, de 
hidrocarburos. Dicho de otro modo y 
tomando como referencia a la industria 
petrolera, sólo una pequeña parte de la 
producción total de hidrocarburos es 
consumida por el pueblo boliviano, la 
mayor proporción es destinada a la ex-
portación. Esto quiere decir, volviendo 
al enfoque socio-ambiental, que en Bo-
livia se daña el medio ambiente y afecta 
a las comunidades en mayor proporción 
que la satisfacción de sus necesidades 
de recursos naturales requeriría.

Los últimos 25 años, en el periodo que 
hemos venido a denominar de neolibe-
ral, el proceso de afectación socio-am-
biental que acabamos de describir se 
ha visto fuertemente agudizado, debido 
a que las transnacionales han tomado 
mayor preeminencia y se ha sometido la 
economía nacional, las políticas públicas 
y las instituciones estatales a su ritmo y 
rumbo. Un ejemplo palpable de ello es 
Repsol YPF S.A. que ha contribuido y 
participa activamente del daño al medio 
ambiente y la afectación a las comunida-
des y poblaciones donde actúa. 

Repsol y el Estado de Conserva-
ción de las Ecoregiones en Bolivia
De acuerdo con la información propor-
cionada por la Fundación Amigos de la 
Naturaleza (FAN – Bolivia) en el país, 
existen “12 ecoregiones (con varias 
subecoregiones) y miles de ecosistemas”, 
una representación gráfica y didáctica 

de las mismas puede apreciarse en el 
Mapa de Ecoregiones de Bolivia (Pág. 
30). Ese conjunto de ecoregiones son 
las que se encuentran constantemente 
amenazadas y afectadas, principalmen-
te por las actividades de las industrias 
extractivas, pero también por las que 
desempeñan algunas poblaciones y 
comunidades que habitan las mismas. 
Una de las formas de medir ese daño es 
evidenciando lo que se denomina el Es-
tado de Conservación de las Ecoregio-
nes, sobre este indicador, Alain Muñoz 
miembro de FAN – Bolivia en enero de 
2004 informaba que:

“Espacialmente, el 42% del territorio na-
cional se encuentra en estado de conser-
vación de muy malo a regular. El 5.5% 
se encuentra en estado muy crítico, con 
estructura de vegetación y composición 
de fauna muy alteradas. El 10.5% tiene 
sólo estado crítico, con alteraciones pero 
no tan agudizadas como en la catego-
ría anterior. El 26% de la superficie del 
país se encuentra en estado regular, que 
mantiene relictos más o menos extensos 
de la vegetación original. 

Mapa del Estado de Conservación de las 
Ecoregiones y las Concesiones del Gru-
po Repsol YPF en Bolivia (Pág. 31). 

A pesar de los discursos sobre la Res-
ponsabilidad Social Empresarial y de-
claraciones líricas sobre el compromiso 
de las petroleras con la conservación y 
protección del medio ambiente, se sabe 
de sobremanera y se tiene suficiente-
mente documentado, el hecho general 
de que toda actividad hidrocarburífera 
implica necesariamente dañar el me-
dio ambiente, con ello en mente puede 
apreciarse, que el Grupo Repsol YPF 
está actuando en ecoregiones que han 
sido catalogados en Estado de Conser-
vación Muy Crítico, es decir en un esta-
do en que el equilibrio ecológico en la 
misma esta muy alterado y seriamente 
dañado. Lo que puede evidenciarse al 
observar las ecoregiones de los Yungas 
en Cochabamba y la de Gran Chaco 
en Santa Cruz, está última sobre todo 
en su parte noroeste. Pero la mayor 
cantidad de concesiones del grupo se 
ubican en las zonas amarillas, es decir, 
las catalogas como de Estado de Con-

En oposición, el 58% de Bolivia está en 
estado de conservación de bueno a muy 
bueno. 36% del país se encuentra en buen 
estado de conservación con ecosistemas 
naturales mantenidos, presentando la 
vegetación original con cierto impacto, 
como perturbaciones locales, leve frag-
mentación y reducción de la densidad 
de algunas especies. Y el 22% de nues-
tro territorio está en excelente estado de 
conservación, con ecosistemas boscosos 
primarios y maduros”. 

Este balance sobre el Estado de la Con-
servación es el que nos sirven de base y 
de inicio para estimar el daño que Rep-
sol YPF S.A. esta ocasionando al medio 
ambiente en Bolivia. Por ese motivo 
presentamos a consideración suya el 

servación Regular, ubicadas precisa-
mente en las ecoregiones denominadas 
Bosque Tucumano – Boliviano y Chaco 
Serrano, en los departamentos de Santa 
Cruz, Chuquisaca y Tarija. Sólo al no-
roeste del país, la compañía posee la 
concesión del Área Tuichi, ubicada en 
la sub ecoregión Bosques Amazónicos 
Subandinos, entre los departamentos 
de la Paz y Beni, que se encuentran cla-
sificado como Muy Bueno. Tómese en 
cuenta que el Gasoducto Yacuiba Río 
Grande operado por Transierra S.A. co-
mienza en el sur del país, en un lugar 
cuyo estado de conservación es Regular 
y termina en Río Grande, justo donde 
el estado de la ecoregión es catalogado 
como de Muy Grave, pero, más allá de 

Los últimos 25 años, en el periodo que hemos venido a denominar de neo-
liberal, el proceso de afectación socio-ambiental se ha visto fuertemente 
agudizado, debido a que las transnacionales han tomado mayor preemi-
nencia y se ha sometido la economía nacional, las políticas públicas y las 
instituciones estatales a su ritmo y rumbo.

Conflictos socio-ambientales generados por Repsol YPF en Bolivia
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Conflictos socio-ambientales generados por Repsol YPF en Bolivia
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Mapa de Concesiones del Grupo Repsol YPF y Estado 
de Conservación de las Ecoregiones en Bolivia

Elaboración:	Centro	de	Documentación	e	Información	
Bolivia	–	CEDIB

Fuentes:	Amigos	de	la	Naturaleza	2002.	Sistema	de	
Información	Energética	y	Balance	Energético	Nacio-
nal	2008.	

Superintendencia	de	Hidrocarburos	de	Bolivia	2005.	
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la constatación de esos extremos en un 
mismo proyecto, debe anotarse que 
en la construcción de los 340 Km que 
abarca el gasoducto con seguridad ya se 
ha iniciado y se continua provocando el 
desequilibrio ecológico.

Ciertamente Repsol YPF no es la única 
causante del Estado de Conservación 
de las Ecoregiones, sin embargo, es 
co-responsable del mismo, del agrava-
miento de aquellos lugares calificados 
como Muy Crítico y Crítico, de la pro-
fundización del desequilibrio en aque-
llas zonas clasificadas como regulares, 
y con seguridad, será la responsable 
de iniciar el desequilibrio ecológico 
en aquellas ecoregiones cuyo estado es 
Muy Bueno. 

Repsol y la Afectación de las 
Cuencas Hidrográficas en Bolivia
El daño ambiental también puede eva-
luarse desde la perspectiva de la afecta-
ción a las Cuencas Hidrográficas. Valga 
anotar, a manera de información, que 
Bolivia cuenta con tres grandes cuen-
cas, la del Amazonas, la del Plata y la 
Cuenca Endorreica o Cerrara (ver Grá-
fico Nº 1). Estas cuencas a su vez están 
constituidas por 14 subcuencuas, 270 
ríos principales, 184 lagos y lagunas, 
seis salares y 260 pequeños o media-
nos humedales. Aquí nos interesa se-
ñalar que las actividades que desem-
peña Repsol YPF S.A. en Bolivia, están 
principalmente asentadas en las sub-
cuencas del Pilcomayo y Del Bermejo, 
ambas en la Cuenca del Plata; también 
ocupa posiciones en la subcuenca Beni 
y Mamore, ubicadas en la Cuenca del 
Amazonas. 

Incontable son los ríos menores y afluen-
tes de agua que existen en las áreas de 
trabajo que actualmente detenta Repsol 
YPF, de alguna manera el Mapa Hidro-
lógico y Concesiones de Repsol YPF en 
Bolivia (Pág. 33) apunta alguna refe-
rencia al respecto. Por otra parte tam-
bién son incontables las denuncias de 
afectación de fuentes de agua y de ríos 
que tiene Repsol; lamentablemente en 
Bolivia no se realizan procesos perió-
dicos de auditorías ambientales ni se 
lleva adelante un registro permanente y 
sistemático que permita al menos cuan-

tificar el número de veces que se dañan 
la fuentes de agua. Si alguna noticia 
existe al respecto es la reportada en al-
gunos medios de prensa, generalmente, 
a mucha insistencia de los pobladores 
de las comunidades afectadas. Aquí so-
lamente mencionaremos las cuencas y 
los principales ríos que han sido con-
taminados por la empresa, en distintas 
ocasiones durante los 14 años que lleva 
en el país.

Comenzado por el extremo sur del país, 
tenemos a los ríos Bermejo, Grande de 
Tarija, Tarija y Emborozu, todos ellos en 
la subcuenca Bermejo y principalmente 
ubicados en el departamento de Tarija. 
Subiendo a partir de esa zona tenemos 
los ríos Pilcomayo, Pilaya Tumusla y 
San Juan del Oro. Ya en la parte central 
del país, alrededor de la conjunción de 
los departamentos de Cochabamba y 
Santa Cruz, tenemos los ríos Mamoré, 
Ichilo, Chapare, Yacuma, Itenez y el Río 
Grande, todos en la subcuencua Mamo-
ré. Más al noroeste, entre los departa-
mentos de Beni y La Paz, la compañía 
también tiene intereses en la concesión 
Tuichi, en la misma no se ha realizado 

nal de Bolivia (Pág. 34) está señalando 
que la compañía tiene operaciones su-
perpuestas con seis Áreas Protegidas, 
a saber: la Reserva de la Biosfera y Te-
rritorio Indígena Pilón Lajas, el Parque 
Nacional y Área Natural de Manejo 
Integrado Madidi, el Parque Nacional 
Carrasco, el Parque Nacional de Mane-
jo Integrado Amboró, el Parque Nacio-
nal y Área Natural de Manejo Integrado 
Aguaragüe y la Reserva Nacional de 
Flora y Fauna Tariquia. 

Actualmente, ha evitado actuar en el 
Parque Amboro y en el Territorio In-
dígena Pilon Lajas, la primera desde 
el año 2001 y la segunda desde al año 
2002, acogiéndose a la declaratoria de 
Fuerza Mayor, con lo que cesa opera-
ciones y también cesa el pago de las 
obligaciones correspondientes a las 
mismas. A su vez, aunque todavía no 
ha iniciado operaciones petroleras en el 
Parque Madidi, debido a la férrea opo-
sición de las comunidades e indígenas 
que habitan el lugar, mantiene vigente 
su intención de hacerlo. Habrá que re-
cordar aquí que Repsol YPF ingreso al 
país controlando el área de exploración 

ninguna actividad, por lo que aún no se 
ha contaminado la subcuenca del Beni. 

Repsol y Áreas protegidas de Inte-
rés Nacional
En el país se tienen identificadas y crea-
das legalmente 40 áreas protegidas, 
lamentablemente, sólo 22 de ellas, un 
poco más de la mitad, tiene superficie 
y gestión consolidada, en conjunto esas 
áreas abarcan aproximadamente el 20% 
del territorio nacional que tiene una ex-
tensión de 109 millones de hectáreas. 

El mapa de Concesiones del Grupo Repsol 
YPF y Áreas Protegidas de Interés Nacio-

que se encontraba en el Territorio Indí-
gena y Parque Nacional Isiboro Securé, 
en el cual también realizó operaciones 
que afectaron dicha reserva, pero que 
actualmente ha vuelto a manos del Es-
tado, aunque la compañía mantiene 
vigente su opción de exigir una com-
pensación por la misma. Por lo demás 
no será de extrañar que el Grupo haya 
ocasionado daños en todas y cada una 
de las otras áreas protegidas donde al 
presente opera campos petroleros. 

Aunque suene baladí no está demás re-
cordar que el concepto de Área Prote-
gida de Interés Nacional implica la pro-
hibición de llevar en la misma cualquier 

Ciertamente Repsol YPF no es la única causante del deterioro de la Conser-
vación de las Ecoregiones, sin embargo, es co-responsable del mismo: del 
agravamiento de aquellos lugares calificados como Muy Crítico y Crítico, 
de la profundización del desequilibrio en aquellas zonas clasificadas como 
regulares, y con seguridad, será la responsable de iniciar el desequilibrio 
ecológico en aquellas ecoregiones cuyo estado es Muy Bueno. 

Conflictos socio-ambientales generados por Repsol YPF en Bolivia
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Mapa Hidrológico y Concesiones 
del Grupo Repsol YPF en Bolivia 

Elaboración:	Centro	de	Documentación	e	Información	
Bolivia	–	CEDIB

Fuentes:	 Instituto	Geográfico	Militar.	Sistema	de	 In-
formación	Energética	y	Balance	Energético	Nacional	
2008.	

Superintendencia	de	Hidrocarburos	de	Bolivia	2005.
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1. Parque Nacional Sajama
2. Parque Nacional Tunari
3. Territorio Indígena y Parque 

Nacional Isiboro Secure
4. Parque Nacional Noel Kempff
�. Parque Nacional Torotoro
6. Parque Nacional Carrasco
7. Reserva Nacional de Fauna 

Andina Eduardo Avaroa
8. Reserva Nacional de Vida 

Silvestre Amazónica Manuripi

9. Reserva Nacional de Flora y 
Fauna Tariquía

10. Reserva Biológica de la 
Cordillera de Sama

11. Área Natural de Manejo 
Integrado Nacional 
Apolobamba

12. Reserva de la Biósfera 
Estación Biológica del BVeni

13. Reserva de la Biósfera y 
Territorio Indígena Pilón Lajas

14. Área Natural de Manejo 
Integrado El Palmar

15. Área Natural de Manejo 
Integrado San Matías

16. Parque Nacional y Área Natural 
de Manejo Integrado Amboró

17. Parque Nacional y Área Natural 
de Manejo Integrado Cotapata

1�. Parque Nacional y Área Natural 
de Manejo Integrado Madidi

19. Parque Nacional y Área Natural 
de Manejo Integrado Kara Iya 
del Gran Chaco

20. Parque Nacional y Área Natural 
de Manejo Integrado Utuquis

21. Parque Nacional y Área 
Natural de Manejo Integrado 
Aguaragüe

22. Parque Nacional y Área Natural 
de Manejo Integrado Iñao

Mapa de Concesiones del Grupo Repsol YPF
y Áreas Protegidas de Interés Nacional de Bolivia

Elaboración:	Centro	de	Documentación	e	Información	
Bolivia	–	CEDIB

Fuentes:	 Servicio	Nacional	 de	 Áreas	Protegidas	 de	
Bolivia	 2008.	 Sistema	 de	 Información	 Energética	 y	
Balance	Energético	Nacional	2008.	

Superintendencia	de	Hidrocarburos	de	Bolivia	2005.
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Mapa de Concesiones del Grupo Repsol YPF
y Tierras Comunitarias de Origen en Bolivia

Elaboración:	Centro	de	Do-
cumentación	e	Información	
Bolivia	–	CEDIB

Fuentes: Instituto	Nacional	
de	Reforma	Agraria.	Sistema	
de	Información	Energética	y	
Balance	Energético	Nacional	
2008.

Superintendencia	de	Hidro-
carburos	de	Bolivia	2005.
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2. TIM II
3. Tacana Cabineña
4. Chacobó
5. Cavineño
6. Araona
7. Tacana II
�. More
9. Juaquiniano
10. Cayubaba
11. Itonama
12. Movima II
13. Baures
14. Canichana
1�. TIMI
16. TICH (Chimán)
17. TIM (Multiétnico)
1�. Tacana
19. Lecos Apolo
20. Lecos Larecaja
21. Pilón Lajas
22. Moseten

23. TIPNIS (Isiboro Secure)
24. Yuracaré
25. Yuracaré Mojeño-Ichilo
26. Monteverde
27. Guarayos
28. Bajo Paragua
29. TIS (Siriono)
30. Jacha Suyu Pakajaqui
31. Cmd. Jacha Carangas
32. Saucari
33. Ayllu Andamarca
34. Marka Salinas de Garci 

Mendoza
35. Jatun Ayllu Yura
36. Nor Lípez
37. Cmd. Baldivieso
38. Tacovo
39. Isoso
40. Charagua Norte
41. Lupaguasu
42. Itikaraparirenda
43. Karavaicho
44. Kami
45. Parapitiguasu
46. Machareti Nancaroinza
47. Itikaguasu
48. Weenbayek
49. Tapiete
50. Lomerio
�1. Zapoco
52. Santa Teresita
53. Tobite
��. Pantanal
55. Rincón del Tigre
56. Utuquis I
57. Yembiguasu
��. Utuquis II
59. Avatiri Huacareta-Ingre
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actividad que socave su ecosistema, sin 
embargo, como puede verse existe sobre 
posición de las actuales operaciones de 
Grupo Repsol con en el Parque Carrasco 
y en la Reserva Tariquía, sin embargo, 
ni el Estado boliviano y mucho menos 
la empresa, parecen estar dispuestas a 
detenerlas. Las razones para este modo 
de actuar, sin duda, tienen que ver con 
los factores enumerados al principio de 
este capítulo, por lo que ante la posibi-
lidad de lucrar, la necesidad de mayores 
rentas y las presiones internacionales 
no existe área protegida que valga.

Por otra parte, como ya se lo ha de-
mostrado en muchas otras regiones del 
mundo, la existencia de áreas protegi-
das no son garantía para la protección 
del medio ambiente y ni siquiera para 
la conservación de las zonas protegi-
das, pues, los efectos nocivos de las 
industrias extractivas, aunque no es-
tén siendo realizadas dentro de dichas 
áreas, son tan recurrentes y extensivos 
que igual alcanzan, inciden y dañan las 
zonas que se intentó proteger. 

Confl ictos de Repsol YPF con Co-
munidades Indígenas
Junto con los daños ambientales vienen 
los confl ictos entre el Grupo Repsol 
YPF y las diferentes comunidades que 

habitan alrededor de sus operaciones. 
En el Mapa de Concesiones de Repsol YPF 
y Tierras Comunitarias de Origen en Bo-
livia (Pág. 36), nos indica que dichos 
intereses se cruzan con territorios de 
17 pueblos indígenas en Bolivia. En la 
sección Cronología (Página 40) presen-
tamos un resumen de las principales 
denuncias que a lo largo de sus 14 años 
de actuación en el país, han salido en 
la prensa nacional sobre Repsol YPF y 
sus empresas subsidiarias en Bolivia. 
La mayoría se han dado con el pueblo 
Guarani y con las comunidades que ha-
bitan en el Chapare. No obstante, no es 
nuestra intención aquí presentar un re-
cuento de estos hechos ni volverlos a to-
car en profundidad, debido a que varias 
instituciones y organizaciones sociales 
han realizado estos estudios de caso. 
En ese sentido buscamos aquí estable-
cer un patrón de comportamiento de la 
transnacional y denunciar la forma de 
resolución de confl ictos que asume.

Veamos, los casos presentados en el 
anexo, permiten darnos cuenta de que 
en todos los casos la compañía inten-
ta solucionar y soluciona los confl ictos 
ofreciendo compensaciones moneta-
rias, mismas que son ofrecidas luego de 
haber afectado o establecido el confl icto 
con la comunidad. Es decir, comete la 
violación y luego paga por ella, esa es la 

forma de actuación que tiene la compa-
ñía, una forma que no condice en nada 
con su declarativa intención de prote-
ger el medio ambiente y de promover 
la Responsabilidad Social Empresarial 
(RSE). Más en concreto, esta forma de 
actuar de la compañía le ha dado re-
sultados estupendos, pues, todos sus 
confl ictos ambientales y con comuni-
dades son resueltos por este mecanis-

mo y para el colmo, con montos muy 
bajos que son erogados por el Grupo 
Repsol, al estilo del dicho popular que 
reza: “pagadero en cuotas largas y olvi-
dadizas”. Un ejemplo claro de ellos es 
el caso de la capitanía de Itika Guasu, 
que logra negociar un monto que osci-
la los 13 millones de dólares, que valga 
decirlo es un monto mayor al obtenido 
por otros pueblos guaraníes, y que con 
seguridad es la mayor compensación 
conseguida por un pueblo indígena en 
el país. Sin embargo, los montos y los 
plazos comprometidos por la transna-
cional no han sido cumplidos y de he-
cho ella es la que está buscando hoy 
renegociar el monto hacia abajo.

Esta forma de actuación no sólo echa 
buenos resultados para la transnacional 
sino que también corrompe y denigra 
a los pueblos y poblaciones afectadas, 
pues los introduce en una lógica de 
prebenda y les hace perder de vista los 
intereses nacionales, la conservación 
y protección del medio ambiente, la 
preservación de su cultura e, incluso, 
promueve confl ictos internos entre los 
mismos pueblos y comunidades. En 
defi nitiva, la presencia de actividades 
petroleras en los pueblos indígenas 
disgrega su forma de organización, su 
forma de generarse sustento y sus prác-
ticas culturales 

A pesar de los discursos sobre la Responsabi-
lidad Social Empresarial y declaraciones líricas 
sobre el compromiso de las petroleras con la 
conservación y protección del medio ambiente, 
se sabe de sobremanera y se tiene sufi ciente-
mente documentado, el hecho de que toda ac-
tividad hidrocarburífera implica necesariamente 
dañar el medio ambiente.
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